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Introducción 

El escenario de los años cch~ntas en El Salvador ha sido -

el de una profunda crisi~ capitalista en lo económico) en lo po­

litioo y en lo social, misma que ha alcanzado niveles jamás ex-

perimentados en el pasado por 6ste pequeño país. Ciertatnento, en 

lo económico, entr•e 19 7 8 y 19 Bl.i el producto i nterno bruto real -

se redujo en la cuarta parte, el déficit fi scal se c~adruplicó, 

el endeudamiento externo se dur·licó y l a bal.::.nza comercial de 

bienes y servicios acumul6 durant~ los seis afies un d¡ficit to­

tal que superó los tres mil millones de colones. En lo político, 

la cohesión del sistema ha sido cuestionada de una manera tal -

que no se encue:ntra una. situación de i g uc:.l dimensión en el pasa­

do; este cuestionamiento se h&. expresado en los grandes movimien, 

tos populares de la década y en el surgimiento de ,un ejército p~ 

ralelo al oficial que maütiene constantemente su actividad mili-

tar. En lo social, las grandes contracciones económicas han pro-

fundizado el desempleo (en 1984, el desempleo abierto alcanzó el 

36\ y el subempleo llegó a 60~) 11 y la actividad militar ha ge-

nerado grandes masas de desplazados qua alcanzan ya niveles cer­

canos al medio mill6n de personas. 

Las explicaciones de la crisis económica en El Salvador han 

sido diversas. Una de ellas, explica la cr·isis económica a 

partir de la guerra militar y politica que habria 3ido impuesta 

de:;sde el exttU'Íor; en esta percpecti va, los orggeneG más remo-
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toa de aquella habría qee ubicarlos en 1980. Otra de las expli-

·oaoiones parte de que la crisis es producto de una serie de de­

e¡ajustes en la operación deL~ ·liJ¡¡.re mercado, los cuales se han -

venido desarrollando a causa del excesivo intervencionismo esta-

tal que ha llevado a distorsionar los precios relativos de los -

bienes y factores, imprimiendo a la economia un sesgo pro-impor­

tador y anti-exportador. En esta perspectiva, la guerra
1
impues­

ta también desde el exterior y la crisis mundial habrian agudiza 

do la crisis económica. Las recomendaciones que se desprenden -

de eate tipo de enfoque para enfrentar la crisis económica se re 

sumen en un programa de ajuste estructural, entendido como una 

serie de medidas encaminadas a corregir los desajustes en los -

precios relativos y en el sesgo anti-exportador para avanzar ha 

cia la conformación de un mercado libre con precios "realistas". 

Desde nuestra perspectiva, consideramos que la causa inme 

diata de la crisis salvadorefia,se encuentra en el aparato pro­

ductivo, pero no en los desajustes de los precios relativos de 

b . f . .. 21 d' 1enes y actores, s1no en su caracter trunco - , depen 1ente, 

concantrador y marginador de las mayorías de la sociedad. Ade­

mia es necesario precisar que esta modalidad del aparato produ~ 

tivo no ha nacido en el aire, sino que ha sido, a su vez, pro-

dueto de las estructuras políticas, sociales y de concentraci6n 

de la propiedad que se han conformado históricamente; son estas 

estructuras las que condicionan la fonns que presenta el aparato 
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pr.oductivo, son ellas las que determinan los linutes de las mo­

d4lidadea posibles que éste podría adoptar; al mismo tiempo, ·~ 

1:e aparato constituye el mecanismo por medio del cual aquellas 

est.X'UC'tUI'as se reproducen. Es por consiguiente, en las est:r-uc­

t\U'a.s sociales, políticas y de distl"ibuci6n de los 1nedioa de 

producción, donde hay que buecé:ll' en última instancia, los ot~!g;_ 

nes de la presente crisis. 

Reconocido el origen estructural de la modalidad del apar~ 

to productivo 1 hay que pasar a estudiar c6mo aste etpal.'ato pl"'O­

duotivo tiende a desarrollar la crisis. Por un lado, como ya -

ind.ioamoa, aquel reproduce la estructura social y con ello li. -

tnAX'¡inación de grandes sectores de la población¡ p<pr:~Jlel"':á.tmlJ~:se pesarrolla 

s~ propia dinámica de estancamiento y de crisis. 

Lu hipótesis de este ensayo es que, el patrón estructural 

de nuestra sociedad: apropiaci6n del excedente, distribución 

del podel." político, apl .. opiaci6n de los medios fw,daJILentales de 

la producci6n, etc., que condicionan ~a rnodalidad adoptada po~ 

lll estructura productiva, no sólo se manifiesta en Wl deterioro 

de las condiciones de vida de las mayorías, en su marginación -

progresiva, sino además en la imposición da línútes macroecon6 .. 

micos a la propia expansi6n cuan ti tati va de la es·truot\U'a pro­

ductiva conformada, hasta d~asembocar en cr>iais. 

Dese~ esta perspectiva, ~n la primera parte del ensayo, -

tra.tatnC?s de mostrar cómo las tendencias al astanccunianto y a ... 
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loe px>incipales desequilibrios ecorémi.cos se er.cuentran lógicam.ente conteni-

do8 en IUJ.eSt::m estructura pn:x.lucti va a pal-rtir de su carácter truro:> y depen-

diente. Estos l"\SSultados nos sirven de base para argumentar en la segunda -

parte de que la presente crisis no es coyuntural, sin:> el resultado de la -

acumulación dUl."'ante las décadas pasadas de las tendencias intrinseCéiB de la 

ecorania salvacbi'eña.) tendencias que tienen su origen en las estructuras polÍ 

ticas, sociales y ele propiedad. Esta :¡:arte se fl.--esenta separeda en tres períe_ 

ooa: la década del sesenta, de considerable e>..-pansión eo::lnOOd.cá pelX> de repi-

cb agotamien-to; los años setentas~ de l"ecuperación d~l c:recirniento por la vía 

de la expéti..,c;ión de léi dr.:::JJJan.1a. gubex>narr.2Ittll) aquí se mue~rtran clar'élloo:nte las 

terxlencias arriba rooncionad:.-ts; y l::.t .;:;.oyurrtlll:B., en Jonde los dt::St-'qui.l.ibrios aEl 

quieren dimmsionea de crisis. Finalmente, la tel"'Ce:t"a parte sciial.a a.leunos -

elementos de crítica al nodelo diversificador> de ex¡:m:1:aciones, que en la ac-

tualidad está r:>ie:ndo in:pulEkidO CCfíl:i respuesta a lil preSE'lnte croiSili eoozñn.ica. 

Se ar'gtl11ill1ta que en tanto este zwdelo tiende a repn:xiuc.ir d carácter 1:I'\JnOo, 

t:ro aparato productivo, dis-ra much:) de ser la solución requerida IXll' la pre-

sa-1te criE;is. El ensayo concluye s~i1aléi.ndo que las limitaciones 1mst:r'él.dlis por 

:L:w pol.Í tica.s t-:conánicas y las estrate:r;iaa ele desa:t ~collo tradicionales para 

resolver los problanas de las ¡1recarias cxmdiciont::H de viJa. d•~ lds m:iyorias -

de la población salvadoretia, obliga a repensa.r tales ¡:cl1t icas y eatr>ateg:ias 

y a replantearlas a pux~ de y en funcjón de las necesidades presentes y fu-

tu:r:'as de las J.aayorías de: la población salvado:re.fí.a. 

I. Las Tendencias de una EconohlÍa 

Trunca y Dependjente. 

En un aparato industrial íntt:grado en qut~ se produce ta.n-
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to bian.¿~s de conBUJhO fiu<;tl como bienes de capital para insunos, 

li:L ~ea.lización de las decioionés de inversión g~nera un doble -

afecto: eu el corto pl.::~.zo crea do;:méLnda d~ biunes de ca.pi tal al 

sector manuf a.cturcro corl''oeS pondie11tc) con lo cucü mediante el 

multi¡>licador keynesLino de la der.•.anda. se desarrolla. un movimicn 

to e:-cpansi vo de la demanda :i que de hab<H' Cd]?:!Cj dad product.i Vd e~ 

pan.de el ingreso n.acion¿Ü y ·::vr~ ello el volúmon cls;regado de bene 

ficios que ~stirr.ulan ntoevets iilVé:t:·8iones, en un prooeso auto sos­

tenido. En el mediano plazo, por otra p<lrte > cuando aquella in­

vursi6n inicial ha. madm.,ado, se aBpl.Í..l. la capacidad instalada y 

-~ · í.- ,_i ~·. :.:L :_~.- , · _ :· .;.;!\P.~'..:V: la ofer·ta a gr·e t,aúa d.~ bienetl finales. La ex:pa~ 

aión de los beneficios y el aumant:o <iel st:ocl< de ca pi tal ti~nde 

a. mantenex• la tasa de ganG.ncia, con lo cual G":l mantiene el esti­

mulo a la inv-arsión y así l a econümÍa tiende a. sostener su rit­

mo de creciJdento. Decimos e;. ue e ste tipo de econortÚ..;.s poseen -

un nClcle::o endógeno de crecimiento. 

l ·J -:l . .Jr ·-' l contrario, cuando el aparato inaustrial es trunco -

en el sentido de car-ecar de un sector interno productor de bie­

nes de capital, como en ~l caso salvadoreño, el proceso de in­

veraión adquiere características sustancialmente difer•entes. 

En p~imer lugar, la demanda efectiva por bienes de capital que 

se genera por la inversi6n se traslada al exterior a causa de -

la inexistencia de producción interna de ese tipo de bienes, 

por lo tanto. al no crearse ninguna demanda interna adicional, 

ni el ingreso ni los beneficios pueden expandirse. En segundo 
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lugar, en nl mediano pla :;o• una vez han ma durt::.do las inversiones, 

la capacidad instalada y la ofc:.: rta de bienes finales en ~a Econ2. 

m!a. habrá aumentado, es decü ... el stock total de ca pi tal instala-

do ser•á rr..ayor. Si e l tota l de beneficio e no se ampl!an debido 1-'l 

que la invo1~sién no produce ~lem.:m <J a inte:Pne. .'ldicional, pero sí -

se expa n(:e el stock de capita l a causa de la inv~rsi6n, la tasa 

de beneficio media descenderá. Pe ro puesto que lds decisiones -

de invarsi6n se toman en f unci6n de la tasa de beneficio, entre 

rr.enor dtid éa tu. men(n• s er¿i ~1 vc.l Wrtún da inversiones futuras. De 

esta lüan o r.;¡_, el proc(;SO C.a invereion~s ~l l 'Í va d?.S E:¡1 e ste tipo de 

econon.ías hact.: dt.H.JctJnde r la t a sa. de :C.,eneficio y c0~1 ello se fre-

na el mi éi niO proceso de inve r s ión . Bn il s te s eHtido háblamos de -

3/ que la i nv.:arsi6n privada ti f:.nde a autodt rr·o t ttrse- • 

Nos encontramos, consiguientemente, con una ~structura pro- ' 

ductiva que no e s c apaz de gener-ar ,?Or sí m.is l!.a> es cleoix· por su 

propia ciinfuui.ca, un ri tr.¡o sostt=nido de la. ínv.;;:r·si6n yx•i vadCi pa:r•a 

lograr-, a su ve z , n:.:.tntener· un ritmo sos -c t:H.i cio de l cr'ecim.iento 

económico. Aai hablaremos de que e s tas estr•uctux·as productivas 

carecen de un núcleo emiógt:no q,ut: dinaJ!Lice y sostenga. el creci-

zniento eccmÓ111Íco. 

Una s e gunda característica de estas economías provJ..ene de 

la combinación de do s aspectos estructurale~. 1;1 primero , la. -

dependencia del aparato producti vo re s pecto a los ins~~s iwpo~ 
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nes y la de las importaciones, ya que la primera queda determin~ 

da po~ la demanda mundial y la segund~ principalmente por la de­

ma.nd.a. interna. de bienes manufacturados. En este contexto, el 

lento crecimiento de las exportaciones agr!colas (aafé, algodón, 

etc,) y¡l~sd.ntentostd~ rn.IDt~nerL oo~;i.demQJ.~s. ...:t.q_S;9-§1 '-<!ll3 CJ'J~<;;ti.Dú€mtQ.;OO~jproduc­

t.Jni.eq<llte qam n<élaJ¡ Eillipand:á;en<dtcit:.:ho.f¡¡ nlb~eLáS'ede .üas imporit.~cio:n.e.S.o Úes-,...­

neoesa~ias, han conducido tendencialment:e hacia el déficit del -

sector externo. 

Así el crecimiento interno y el sector externo se condicio­

nan m~tuamente. Ninguna econonúa puede mantenerse permanentemeu 

te deficitaria en su balanza comercial; por consigui~nte, oual­

quiex' econom!a deberá buscar tarde o temprano el equilibrio del 

sector externo como objetivo de largo plazo, aunqee por períodos 

cortos pueda presenta:P alternadamente auperavits y déficits que 

se compensen a la larga en torno al equilibrio. - Esta necesida.4 

define, por tanto, un límite de largo plazo al crecimiento de -

la economía con el cual se asegura el equilibrio, también de 

l 1 d 1 E l~ . 4/ , argo p azo, e sector externo. 'ate ..J.lllJ. te- sera, pues, 

aquel al cual puede crecer la economía sin for~ar el sector ex­

terpo ni hacia el déficit ni hacia el superávit. SSiel creciroien -
to de la economía sobrepasa este límite, el resultado será el -

déficit en la balanza comercial externa. 

Veamos c6mo se van desarrollando lógicamente las principa-

l~s tendencias que caracterizan a estas economias. La tenden-

cia estructural hacia el estancamiento, resultado de l~ tenden-
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cia de la inversión privada a auto derrotarse; exige a la parte 

gubevnamental t'espuestas de política económica que aseguren la 

reproducción capitalista, a través de impulsal ... el crecindento. 

Ante. el estancamiento, pues; la respuesta es generalmente polí­

ticas ·ae demanda mediante la expansión del gasto f'úblico y el -

crédito bancario. 

Estas medidas de política económica, bajo condiciones pol!­

ticaQ normales, efectivamente amplían la actividad econ6mica en 

l& medida en que suplen la demanda efectiva. que la econonúa n~c!. 

sita y que la inversión privada es incapaz de gQnerar. Este ere 
. -

cimiento por políticas de demanda supex•a, por su naturaleza, el 

l!mite que la demanda mundial y la estructura productiva inter­

na fijan al crecimiento de la actividad económica ea compatibil~ 

dad con el equilibrio externo con lo cual en la medida en que -

se mantiene la política ecor~mica comiex1za a n~nifesta~se la 

t~ndencia hacia el déficit comercial externo. 

· Por ott~a parte,- el gasto público en expansi6n enfrentándo­

se a una estructura tributaria rígida hacia arriba ~ace que el 

déficit fiscal se vuelva tendencialmente creciente. Este défi-

cit fiscal creciente en conjunción con el déficit del sector e~ 

terno. también tendencialmente creciente, presionan hacia •l en ,.... 

deudamiento externo a fin de poder hacer frente, principalmen­

te, a las necesidades de divisas. El creciente endeudamiento -

externo, por su parte, no hace sino estr~char cadd vez wás los 

limites al orecimi ento económico , en tanto que el survicio de 
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dich• deuda representa disminución futura de la tasa de creci­

miento de las exportaciones una vez que ha sido descontado 'quel 

••~ioio. Hay, pues, un encadenamiento de tendencias macroeoon6 
. -

micae que se condicionan e impulsan mutuamente y que son result~ 

do d• la propia dinámica de la modalidad adoptada por el apara­

to productivo. Como veremos a continuación, la acumulación de 

estaa tendencias en la eoonom!a salvadoreña ha desembocado tn -

la presente crisis. 

II- La Economía Salvadoreña 1960-1984. 

El seguimiento de cada una de las tendencias desarrolla­

das en la primera parte y de sus encadenamientos en la economía 

salvadoreña es el objetivo de esta segunda parte. El crecimiea 

to del Producto Interno Bruto a precios constantes de 1962 se -

muestra en el gráfico 1. En él se pueden distinguir tres pe­

r!odóe con características específicas. El primero, de 1961 a 

1967, que muestra el mayor dinamismo de los tres; el segundo, -

de 1971 a 1978, de recuperación considerable del crecimiento, -

d~spues de la recesión de finales de los años sesentas, aunqae 

a tasas más m:xieradas que las del periodo anterior:'; y el tercero, a partir ~ 

da 1979, y que contrario a los dos pr.i.meros pex-!odos se caracteriza por 

una profunda contracción económica. Estos distintos comporta­

mientos del PIB se co~responden con tres condiciones hist6rica$ 
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óistintas. El primero, COl'responde a la. in~erción de la e cono-

1lli.a dentl'O del pr·oce8o de integración l~egional c~ntl'Oar.¡erica.na 

de lo¡¡¡ años sasentCJ.s; el segundo, a~ pt:L>ÍúJo é.n q_u~ st: dió la -­

reepuasta de política económica gubernamerrt.:Ll a.Hte el agotami~n-

to del He1~cado Común Centroamevicar1o, mi~ma que ado¡.¡t6 la fo:t""ma 

de ~xpansión da la ácmanda pública, p;r. ... ir.~.cipalm~nte; y el tet>cel."'O 

que corx•e¡¡ponde al per•íodo de explo6ión de la crisi~ pol!tico-so . -
cial en que todavia estamos inmersos. A continuaoi6n estudiamos 

oada periodo desde la perspectiva macroeconóncica. 

Periodo 1961-19~7. 

Este periodo es el de más altas tasas de crecimiento de -

la econorn!a salvadoreña (gráfico 1); las tasas de crecimiento- , 

de 1962 y 1964 jamás volvieron a alcanzarse en los años posteri~ 

res. El alto dinamismo mostrado no estuvo exento de alternacio~ 

nes entre años de elevadas tasas de crecimiento y afioe de mode~ 

rados ritmos de expansi6n. La notab~e expansión de estos años 

de la econoLÚa ae explica por la fuente de donde obten!a su di-

nar.nismo. ·La economía salvadoreña se encontraba en el proceso -

de integración regional que expandÍa con'tinuamente la derfk1.nda -

centroa.r.n.Erica.na y nacional de bienes de consu:rao final y que peE_ 

mit.ía, entre otras cosas, sustituir in~.portaciones y crear indu_! 

trias nuevas; este dinamismo llev6 aceleradamente a elevaz• la - · 

paX'ticipación indus"trial en el pl"'Oduoto nacional. Ciei•t.:uuerrt:t:, 

la e~asticidad promedio del producto industrial respecto é:il PIB 
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fue 1.46 ~/ durante el pe~íodo, lo cual llev6 a que el grado de 

ind~trializaci6n de la economía salvadoreña pasara de 14.9 al 

pX'incipio del pe~íodo a 18. 8 a finales .2./ 

La expansión potencial de la demanda de bienes de conswno 

final indujo a que las inve~siones p~ivadas nacionales y prin~ 

pal.m.ente trqnanacionales, se ~ieu:tal;>aR a. sustituir importaciones 

y a crear industrias nuevas; de esta manera las inve~siones a~ 

que no c~eaban una demanda di~ecta, en tanto la demanda .de bie­

nes de capital se iba al exterior, sí creaban demanda de manera 

indirecta, pues la p~ducción de bienes finales de las nuevas -

~idades productivas o bien atendían demandas que antes se iban 

al e~terior o bien atendían demandas anteriormente enexistentes. 

De esca manera, al expandirse la demanda se expandían los bene­

ficios y con ello se amo~tiguaba la tendencia a la auto-derrota 

de la inve~si6n privada. Pero este dinamismo tenía su limite en 

las estructuras políticas, económicas y sociales de cada uno de 

los países centroamericanos y en su propia inserción en el aap~ 

talismo munQ.ial, de tal manera que aquel rápidamente se ~; 

la inversión y el crecimiento económico comenzaron a mostrar su 

tendencia al estancamiento. El gráfico 1 muestra como fue dec~ 

yendo progresivamente a lo largo del periodo el ritmo de expan­

si6n del producto, hasta entrar en la recesi6n de finales ae la 

década. 

El alto ritmo expansivo del producto en este período sin 

embargo no condujo a problemas insostenibles en el sector ex-
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terno. En efecto, como muestra el gráfico 2, los años da supe­

rAvit y de déficit se alternaron; los primeros años del perio­

do fueron auperavitarios, mientras los siguientes a partir 4e -

1S64 deficitarios. El comportamiento deficitario de la segunda 

pArte del per!odo se explica por la elevada demanda de inswnos 

importados que exigía el proceso de sustituci6n de importacio­

n~a. Lo que nos interesa destacar es que el proceso global no 

permitía que la elasticidad ingreso de las importaciones se e~ 

pandiera extremadamente, de tal forma que la tasa l!mite que -

el sector externo impuso a la economía en este per!odo permi- . 

ti6 mantener elevadas tasas de crecimiento del producto sin e~ 

pandir los déficits de la balanza comercial más allá de nive­

les moderados. Al observar la gráfica en su conjunto· y compa­

rar con los niveles de déficits que se alcanzal:'!an en los pe­

riodos siguientes, parece razonable el llamar• moderados a los 

déficits que se dieron en este primer período. 

El lento cvecimiento de los últimos años de la· década a 

que condujo el agotamiento del modelo integracionieta, cont:r•a­

jo la presión sobre el déficit de la balanza comercial. 6sta 

inclusive se volvió superavitaria en 1970. Ante el estanca­

miento sefialado y la necesidad pol!tica del gobierno de mante­

ner tasas de cr·ecimiento económico razonabl(;9, la respuestel fue 

la adopci6n de un esquema de pol!tica económica de demanda por 

gasto pÚblico y expansi6n del crédito bancario, que buscaría -

s~tituir el dinamismo perdido del Mercado Común Centroameric~ 
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no. La característica de los años seten~as sería como veremos. 

a continuaci6n, la expansión d:;l gasto público y la expansi6n -

progresiva de des~quilibrios macroeconÓP~cos. 

Período 1971-1978. 

Ya hemos sefialado que la década de los setentas se caract~ 

·riz6 por fuertes impulsos expansivos a la dem~nda gubernamental 

y ~1 crédito bancario con el objeto de ocupar el luga~ del insu -
ficiente dinamismo prQvado. El gráfico 3 muestra el crecimien­

to del gasto público de 1960 a 1984 y en él destaca au alto rit 

mQ de crecimiento entre 1970 y 1978, el cual contrasta con las 

moderadas expansiones de la década anterior. Asimismo, el cré­

dito bancario al sector privadq se expandió a una tasa promedi~ 

de 15.8l 11, también contrastando con la tasa de 3.9 ~ experi-

mentada en los anos sesentas. 

El resultado de esta política econ6mica de expansi6n ·de la 

demanda fue la recuperaci6n del crecimiento del PIB a partiv de 

19 71 y el mantenimiento· de una tasa media de crecimiento de 5.5t 

_hasta 1978. Esta racuperaci6n puede apreciara~ en el sráfico 1. 

El ritmo de expansión de la demanda mundial de nuestras ex­

portaciones y la elevada elasticidad ingreso de las importacio­

nes. resultado este último de la paralizaci6n del proceso de 

sustitución de importaciones, determinaron un límite en este· p~ 

r!odo para el crecimiento del producto .compatible con el eq,t+il!, 

\ 
\ 
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brio del seetor externo de 1:~ 2% ~/; sin embargo, como ya vimos, 

la tasa media de crecimiento del producto realizada fué de s.st. 
Este exceso del creoimian·to del PIB real por arriba. del l.!mi te -

fijado por el iector externo, desarroLl6 las presiones hacia el 

d6ficit en la balanza comercial. 

El gráfico 6 muestra la balanza comercial de bienes y servi­

cios desde 1970 hasta 1978, asimismo su tendencia dominante, que 

ea la que en este trabajo tratamos de resaltar. La tendencia d~ 

fici taria ct'f.wiente del sector externo es ti manifiesta en el grá -
fico y 1 como tal, no es más qua la expresi6n d~ los intentos de 

alcanzar y Jllantener tasas da Cl...,acimien. to para la economía por -

arriba de lo que nuestra es~ructura productiva y su inserci6n en 

el mel:"ca.do mwldial podían tol~var- tm compat:ibiliaaa con el equi­

librio del sector ext:enlo. 

Por otra parte, el acelerado gasto pÚblico necesario para -

mantener el ritmo de C:l..,ecimiento del producto en los años se tea 

tas _y el creciente déficit externo que ese crecimiento g~neró­

dieron paso a doa nuevas tendencias3 e~ d'ficit fiscal y el en­

deudamiento externo. El déficit fisca~ promedio anual del per.í2, 

do considerado ascendi6 a casi SO millones de colones y, como -

muest:c'a ~l gráfico 4, fué tendencialmente creciente; as!, en 

1978 ya alcanzaba la cifra da 191.6 mi~lones de colones. En 

cuanto a la deuda externa, ésta se multiplic6 por ocho e~tre 

1970 y 197s.i1 

El déficit del sector externo, el fiscal, el endeudamiento 
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externo y los límites al crecimiento ya se manifestaban antes -

del surgimiento de la actual crisis política¡ es más, son loa -

gr~des problemas estructurales de la sociedad salvado~efia, que 

4 nivel macr·oeccr.ómico se rr..anifiestan bajo las tendencias aqu! 

desarrolladas las que presionaban a aquella. El patrón estruotu -
ral de nuestra sociedad: apropiación del excedente, distribución 

del poder político, apropiación de los medios fundamentales de 

la producción, etc., que condicionan 1a modalidad adoptada por 

la estructura productiva, no sólo se ~ii~t~ en un deterioro 

de las condiciones de vida de las mayorías, en su marginación -

pro¡resiva, sino además en la imposición de límites macroeconó­

micos a la propia t:Xpü.usi6n cuantitativa d.a la estructura ¡>Do­

ductiva conformada, liL~tación que a su vez, se revierte agudi­

~ando el deteriol"O du aquellas condiciones de vida. · Como vere­

mos, con la crisis, estas tendencias 66lo Bf.\ potenciaron y se -

hicieron transparentes. 

La Coyuntur>a.: 197S-l98lt. 

Este Último período se inicia con un profundo quieDre en 

el ritmo de crecimiento del Producto Inter.no Bruto, tal como 

muestra el gráfico 1. Las contracciones de los primeros tres -

años que sucedieron al surgimiento de 1a crisis político social 

~ue se había v&nido desarrollando históricamente son manifesta­

ciones del impacto inicial de ésta sob~e la actividad econ6mi· 

ca. 
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Ante esta dramática contracii6n d~ la actividad económica, 

la respuesta inicial de política. económica fue la de compensar ... 

la aaida de la d~manda pPivada. mediante uni! expansión de la de-

1, la política eaonór.1ica fué incapaz de fr·enar la corrtrac;ci6n 

del prodllcto; ~sto a causa d.;, que.: la contr·acción de la actividad 

econ6mica obedecía a motivaciones más pt'ofundas que la simple -

contracci6n de la demanda p:t•i vada. La~ gl'andes tendencias defi­

ci tll:rias que antes de 1979 ya s·a encon·tr•aban presentes en la ecg_ 

noRúa salvadoreña y c¡ue con la crisis alcanzb.:t•on dimensiones 

ala.rmant6s (ver gráficos 2 y lt) • obligu:t•on Gn 19u2 a c~n.bios en 

la política econ6mica. CiertanH.;;nte, a pax"tir de 1982 y l1asta. .. 

1983, se adoptó una política económica de estabilización bajo .. 

un compromiso con el PonJ.o Hcneta:coio Inte~na.cional. El objeti­

vo que se buscó, más que la r•ecuperación del nivel de o.ct.:i.vidad, 

fue la estabilización macroeconómica de co~to plazo) reducción 

del déficit con'le:t'cial externo, contx1ol de li:l. inflación y dismi­

nuci6n del defici t fiscal. Los gráficos 2 y 4 J¡luest~'an qua am­

bos déficits no fueron ~educidos considerablemente, es más, el 

déficit fiscal en eJ. pl"'ime~ año del pr•ogt'i\.Uiii continuó expandiÚE_ 

dose sobre su tenáencia. 

Con el arribo formal de la Democracia Cristiana al gobierno 

a partir de 1984, la política económica nuevamente adquirió la 

forma de expansión de la demanda, su objetivo ha sido el moa­

t~ar ~n el corto plazo, algún grado de recuperación del nivel 

de actividad económica. Ciertamente, en 1981t el PIB expeeimen -
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t6 por primera vez en los últimos seis años un leve crecimiento 

de 1.5\. Esta cifra debe analizarse junto con sus costos mac~ 

económicos y sociales. 

El pequ~fio crecimiento del PIB en 1984 y la profundizaci6n 

de . la guerra en que aquel se dió costó en términos macroecon6~ 

oos y politicos, un déficit de la balanza co!!Lercial de bienes y 

servicios qua ascendió a 922.8 101 millones de colones, un défi -
o~tt pÚblico cercano a los 700 millones 1Y y donaciones norte~-

12/ 
~; por un I!Lont:o de 465.2 millon-es-,-que d.Unq,u.:. donaciones 

~au costo se expr-esa en la pth'dida de autonom!a. interna de las -

decisiones políticas y económicas. 

;Estos costos nwcr·o~conómicos son costos directamente socia­

les en tanto quEs su ¡lago se pl~nifica en base a medidas de ¡¡olf. 

ti ca eccr.ómica cuy.::> peso, como le:! hist:orÍét eviaencia • tiendt:~ a. 

En efecto~ ya Síl vis -
14Illbra para 1986 la impl~Ili.entación de uno de tales paq,uetes de 

medidaa econs~~cas correctivas. 

La Democracia Cristiana. ha tomado es"t:e crecimiento del Pia 

en 19 84 como s!ntoiMt del inicio da Wla recuper,a.ción aoatenicla. y 

a p~tir de ella ha devivado una serie de conoluaionas sobra 

loa avances de la estabilizaci6n política en el :pa!s!ª-< Lo2 n~ 

velas áe déficits extet"no y fi scill, de encleudamien to exte.rno 1 

de donaciones not>tua.mer'icanas que funda1ncntaron ase crecimiento, 

de pllofundizaci6n d~ la guerr'a y los castos oociales y politi-

oos que a.q·l.lellos ac'-U'I'e:an • nos obligan a rechazar tal tipo dtt -
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an&.lisie. 

A la luz de los costos económicos, sociales y pol!ticoa -

de la recuperación económica de 198~ y de los costos en que se 

está incurriendo en 1985, en un contexto de profundización de -

la guerra no es posible forjarse esperanzas de un despegue cer­

cano de la economía. En esta dirección es posible analizar si 

nuestra econom!a puede ser capaz de ~ograr un ritmo de creci­

miento sostenido satisfactorio dentro de la estructura producti 

va y social actual, inclusive, aún con el supuesto de la finali 

zación de la guerra militar. Para dar respuesta a esta inter~ 

gante analizaremos brevemente el comportamiento d~ las grandes 

tendencias macroeconómicas en lo que va de los años ochentas. 

El gráfico 6 nos muestra el d6ficit de la balanza comer­

cial de bienes y servicios entre 1979 y 1984, asimismo hemos -

trazado la tendencia predominante. Los bajos niveles de défi­

cit observados en 1979 y 1980 obedecen a la combinación de pr~ 

cios de e~portación coyunturalmente favorables y de la fuerte 

contracción de la actividad económica en estos años. Una vez 

pasada esta coyuntura externa favorab~e, aunque se mantuvo la 

contracción económica, la tendencia deficitaria de la balanza 

comercial de bienes y servicios reapareció con mayor !mpetu. -

En efecto, en 1981 el déficit externo ascendió a oasi ochocien -
tos millones de colones. Las políticas de estabilización y 

las me.didas de restricción de importaciones que se implementa­

ron en 1982 y 1983 s6lo lograron evitar niveles de d6ficits ~ 
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yores. Finalmente la política económica expansiva de 1984 que 

buscaba algún grado de crecimiento, presionó nuevamente a mayo­

res niveles de déficit externo. 

La tendencia creciente del déficit de la balanza comercial 

de bienes y servicios, y con él las presiones sobre la moneda, 

es un problema estructural, y las medidas de política econ6mica 

d.e tipo coyuntural que adopte la Administración, solamente logr! 

r'n a lo swno amortiguar la tendencia deficitaria señ.alada, pe-

ro tarde o temprano aparecer!n las condicionesa o la Adminsstr~ 

ci6n misma se verá obligada a cambiar la dirección de las pol!­

ticas económicas, paaa que la tendencia deficitaria. estructura-l 

vuelva a imponerse. 

Durante 1986 no hubo ca1®ios relevantes como para conside· 

rar que se hayan generado modificaciones a las tendencias es­

tructurales de la econotñ!a salvadorefia. Esta condición nos pe!: 

mite pronosticar a partir del gráfico 6, cuál sería el d&fioit 

de la balanza comercial de bienes y servicios para el año ~u~ -

estamlanalizando y para el cual al momento de redactar este en­

sayo no disponemos de informaci6n. Según nuestros cálculos es­

te déficit crecerá a un nivel cercano a los 10 30 millones de co 
. -

lones. 

El gráfico 7 muestra el déficit fiscal observado y la te~ 

denoia dominante a partir de 1979. El déficit fiscal tambi6n 

h4 profundizado su tendencia creciente. Esta profundizaci6n -
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ea X'f;lsultado del acomodamiento del gasto pÚblico a las nuevas -

oon~ciones de los años ochentas. Su expansi6n se explioa fund~ 

mentalmente, por la ampliación desmesurada de los gastos milita­

res exigidos por los objetivos que en este ámbito se ha fijado -

el gobierno. Estas necesidades militares y las estructuras imp2 

sitivas vigentes restringen las posibilidades reales de reduc~ 

del a6fioit fisoal. 

La tendencia tz·azada en el gr•áfico 7 nos permita pronosti­

car que 19 85 presenteLrá un déficit fiscal cercano a los 800 mi­

llon~s de colones, dacio que como ya señalamos durante 1985 no se 

han modificado sustuncialmer~te las condiciones estructurales y -

coyunturalee. 

El endeudamiento externo también ha sido creciente durante 

el pet>!odo. Lo. deuda total se ha duplicado, pero ·la pública 1 -

por las presiones de lot> déficits que her.1os venido estudiando~ 

se ha multiplicado por tres. El servicio de la deuda exte~na ab 

sorbió entre 1979 y 1984 el 40% '}}!/de~ valor• total de las expo!! 

taciones da bienes y servicios en el mismo período, a pasar que 

la deuda externa ha sido renegociada para el mediano y largo 

plazo. 

La potenciación de las tendencias estt>ucturales de la eoo­

nom!a salvadorefia en los afios ochentas nos muestra de una mane­

X'a dramática los límites reales con los que se enfr•enta y se O!}. 

;frentará cualquier política que busque expandir cuantitativameu 

, 
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te el aparato productivo salvadoreño. Los límites al crecimie~ 

to se estrechan cada ve~ más. La deuda ex~erna, resultado nat~ 

ral de las tendencias estructurales de la eco~omía salvadoreña, 

a trav.és de su servicio, reduce cada ve~ más la tasa de crecí-

miento de las exportaciones efectivas (disminuidas en el monto 

del servicio de la deuda) y con ello estrecha aún más el techo 

impuesto al crecirnien·co. Es ~ealmente alarmante que en 1~84 con 

una producción que sólo alcan~a las tres cuartas partes de 1978, 

se tengan niveles de déficit externo que superan los novecien-

tos millones de colones. La reactivación hacia un crecimiento 

sostenido sobre las mismas estl~ucturas sociales, políticas y de 

propiedad es realmente imposible. 

III- El Nuevo Moáelo Uiversifica.dor de Exportaciones. 

Ante estos grandes desequilibrios econÓJricos, algunos se~ 

tores empresariales han comenzado a impulsai' la implementación 

de ·un nuevo modelo económico basado en un "ajuste estructural" 

del aparato productivo, que lo oriente hacia la expansi6n de --

las exportaciones no tradicionales; este modelo engrana dentro 

de la estrategia de Estados Unidos para la región centroameric~ 

na y del Caribe contenida en la Iniciativa de la Cuenca del Ca­

ribe. 

Los cambios estructurales a que se refiere este modelo son 
, . 15/ 

bas.1camente dos-:-
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1- ''eliminación del sesgo anti-exportador y proteccionista -

que ha existido en el pasado, caracterizado por regulaci~ 

nes administrativas y falta de estímulos para el exporta­

dor potencial, sustituyéndolo por un sistema que realmente 

fomente las actividades de exportación", y 

2- "eliminación de las distorsiones creadas en el mercado de 

factores productivos, como consecuencia del modelo de in-

dustrialización que se siguió (en el pasado)". 

Así, el objetivo de largo plazo de este modelo sería la -

reorientación de la producción hacia la diversificación de las 

exportaciones. Entre las limitaciones que ya se han sefialado 

a este modelo se encuentran entre otras, las siguientes: 

En primer lugar, este modelo no es viable al margen de la 

Iniciativa de la Cuenca del Caribe y por tanto al margen del -

proyecto norteamericano para la región. Esto es así, porque -

ba~o las condiciones actuales de competencia mundial nuestra -

situación es muy precaria como para espeaar la conquista consi 

derable de mercados para la exportación. En segundo lugar, la 

Iniciativa constituye una limitada apertura del mercado norte~ 

merioano frente a toda una región que estará tratando de expl~ 

tar ase mercado; la saturación temprana de aquel no sería un 

resultado a extrafiar, por lo que cabria esperar un rápido ag~ 

tamiento de la capacidad dinamizadora de estas exportaciones 

y del modelo en si. En tercer lugar, la liberación gradual -
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del comercio externq acabaría gradualmente con el débil aparato 

industrial de producción interna que se ha conformado en el 

pa!s, como ha sucedido con otras experiencias latinoamericanas. 

El caso chileno es el más revelador en este sentido, en tanto -

q\.l.e ha estado guiado por est:~ tipo de modelo, ya que su srado -

de industrialización ha retrocedido a antes de 1950.1!/ 

Aparte de estas limitaciones, hay un punto que merece des­

tacarse a partir de la perspectiva que aquí hemos desarrollado. 

El fundamento del modelo diversificador de exportaciones es la 

confianza en que las fuerzas del mercado, siempre y cuando se -

elimine el excesivo intervencionismo estatal y se les estimule 

por medio de las políticas económicas que ellas requieran, se­

r¡n capaces de ir aboliendo todas las distorsiones de los pre­

cios de los bienes y factores y el sesgo anti exportador y de -

esta manera el libre mercado podrá garantizar el despegue sost~ 

nido de la economía y la absorción acelerada del actual desem· 

pleo. La misma atención de las necesidades sociales debe subo~ 

dinarse al mercado y sólo donde éste no sea capaz de atenderlas 

deberá intervenir el estado. En esta apelación a las fuerzas -

del mercado se olvida lo principal, esto es: que la caracte~Í! 

tioa principal de la economía salvadorefia ea su naturaleza co~­

centrada, es decir, el dominio de la economía por unas cuentas 

empresas gigantes, que el desempleo en El Salvador ha sido his­

t6ricamente funcional a las necesidades del aparato productivo 

y que estos dos fenómenos han sido el producto de una economia 

de mercado. 
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17/ 
En efecto, unos cuantos datos fundamentan lo anterior, en 

1976-79, el 0.63\ de las empresas manufactureras controlaba el -

69.5\ del valor de la producción y el 62.8\ del excedentQ; el 

0.16\ de las empresas en el comercio 9Q~l~ el 35.5\ de la 

producción y se apropiaban del 35.1% del excedente¡ y el 3.8, de 

las empresas algodoneras y el 1.22% de las cafeteras controlaban 

el 38.9 y el 39.6% de la producción respectivamente¡ y 

En esta estructura concentrada de la producción y de apro­

piación del excedente, la operación del mercado por si solo sol~ 

mente puede conduci~ a su acentuación y por tanto a la reproduc­

ción de las estructu~as política, económica y social en que se -

encuentre el origen de la actual cr-isis global. En consecuencia 

en tanto que el nuevo modelo exportador tendería a reproducir -

estas estructuras reproduciría a su vez el carácter trunco, con-

centrador, dependiente y marginador del aparato productivo y -

con ello reproduciría la misma dinámica de estancamiento de lar -
go plazo de la economía salvadorefia. 

El modelo de·diversificación de las exporta~ione~ dista m~ 

cho de ser el dinamizador de largo plazo de nuestra economía, -

tanto más en cuanto no está dirigido a resolver los grandes pr~ 

blemas estructurales que impiden no sólo el desarl'Oll.o social -

de las mayorías, sino tantbién la creación de un núcleo product.f. 

vo end6geno, sin el cual los grandes limites macroaconómicos al 

crecimiento podrán amor¡iguarse temporalmente pero no evitar ~ 

que a la larga se impongan con mayor ímpetu. 

' 
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CONCLUSIONES 

Las estructuras políticas, sociales y de propiedad de la -

riqueza, han ido model~ndo un aparato productivo trunco, depen 

diente, concentrador y murginaclor, que además de no asegurar -

la s&tisfacci6n de las necesidades elementales de las mayorías 

ha ido generando a nivel macroeconómico, los propios limites 

para su expansión cuantitativa. Estos límites se han venido . ­

manifestando progresivamente hasta alcanzal:' dimensiones de cri 

sis. La magnitud de estos límites al crecimiento se ha podido 

apreciar con la leve recuperación de la actividad econ6mica en 

1964. El creci~iento en 1.5% del PIB en esta afio costó 922 m! 

llenes de colones de d¡ficit del sector externo y cerca de 700 

millones de déficit fiscal. 

La tendencia creciente de los grandes problemas económicos 

actuales: déficits extet ... no y fiscal, endeudamiento, servicio 

de la deuda y presión sobre la moneda ya estaban presente$ an­

t~s de la exploei6n de la actual crisis y ee hab!an venido ge~ 

tando a lo largo del desarrollo del capitalismo en El Salvador. 

El modelo diversificado~ de las exportaciones que está 

siendo impulsado en la actualidad descanza en la operaci6n del 

libre mercado y por tanto no está dirigido a resolver loa gran -
des problemas estr•ucturales que impiden el desal:'rollo socic;Ll 

de las mayorías y la creación del núcleo productivo endógeno -

que pueda mantener un ritmo sostenido de crecimiaato para la -
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Los limites que ha evidenciado la politica económica tradi 

cional para resol ve:.:r ~Los profunG.os pror,lema.:> de las mayorias de 

la población sal vdJ.ur'eúa, para aseL~Ul'Cil:' uu cl-·e~i~lüento sostenido 

de la economia, problema &ste que agudiza~ a su vez, el deterio 

ro de las condiciones de existencia de los sectores populares,­

nos e;c~ge repensal'"' el ámbito ele 1.:. poli ti ca económica. Se trata 

de pasar de las altePnativas de política -económica en función o 

subordinadas al mercado -politicas expansivas del gasto p6blico 

y el cr~dito con~ra politicas contraccionistas, estrategias de 

desarrollo há.cia ..:.tfuera ( prorr.ociór, de exportacionc:s) contra es­

trategias hacia adentro (promoción de i~portaciones)- a la fun­

damentación de politicas económicas ~n función de las necesida­

des de las ~ayorías ~opulares. 

La satisfacción de las necesidades de las mayorias sólo se 

logrará cuando las poli ticas ecor1ÓJ~ti ca.s y las estrategias de de 

sarrollo comiencen a formularse especificamente en función de -

ellas, subordinadas a sus necesidades. En esta perspectiva, la 

integración gradual del aparato productivo aparece como una co~ 

dición necesaria de largo plazo, a fin de ir llevando gradual­

mente los grandes desequilibrios económicos a niveles tolerables 

r y hacer viables las políticas económicas que impulsen el creci­

miento en función dE: la satisfacción de las carencias acumula­

das en el pasado y de las necesidades del futuro de las mayorias 

de la población salvadorefia. 
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